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Desde un tiempo a esta parte, y como consecuencia natural de la 
laboriosa y especial dedicación que presta el Dr. E. D. Dallas al estudio 
de la coleopterología teratológica, se han venido encontrando en las co- 
lecciones verdaderas series de insectos interesantes desde ese punto de 
vista, que antes pasaban desapercibidos. 

Es por eso que hoy, al examinar un ejemplar, ya no sólo se tiene 
en cuenta la sistemática y la biología, sino que se contemplan sus posibi- 
lidades teratológicas. 

Fué por una casualidad que pasó bajo mi vista un pequeño lote de 
coleópteros exóticos, y dió mi buena fortuna que hallase en él, hasta 
seis ejemplares anómalos: vo que motiva esta nota y otros cinco cara- 
bidos. 

El presente espécimen es un buprestido con uno de los élitros fenes- 
trado, y es, por consiguiente, interesante, desde que — de acuerdo a lo 
manifestado por el Dr, Dallas, sin duda aleuna la autoridad en la 
materia, — los coleópteros con élitros fenestrados "son de observación, 
si no rara, al menos peto frecuente, y tan es así, que sólo posee 
en su colección, única en el mundo, cinco ejemplares. 

La casuística sobre el tema ha sido tratada y desarrollada por el 
Dr. Dallas en el trabajo ya referido, lo que me exime de hacerlo. 

La anomalía que me ocupa corresponde al grupo I (Hemiterias) 
subdivisión G. de la clasificación propuesta por el Dr. Dallas y a la que 
es necesario seguir, por ser hasta el momento, la única racional y lógica. 

El ejemplar del Buprestidae de que se trata es un Steraspis am- 
bigua Fahr., procedente del Africa Oriental, Kisakki, colectado por 
Dabbert. Tiene tamaño, configuración y coloración normal excepto el 
élitro izquierdo que es ligeramente más corto que el derecho. Este es el 
que presenta las fenestraciones. 

Son en número de tres; dos en el ángulo superior interno del élitro 
y la tercera adosada a la sutura elitral y colocada un poco más arriba 
de la mitad del largo total del élitro, 
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La primera, de forma elíptica, ligeramente irregular, se halla en 
posesión oblícua con respecto al eje general del cuerpo del insecto, Tie- 
ne tres milimetros como diámetro mayor y uno y medio como menor. 
Casi confudiéndose con ésta se halla la segunda, de forma oval irregular, 
aguzada en un extremo con un milímetro y medio por 0.8 milímetros de 
tamaño. La tercera y última colocada donde ya dije tiene una forma 
más regular, es casi perfectamente oval y tiene tres milímetros por un 
milímetro y cuarto. Lor bordes son netos en todas ellas y atraviesan el 
espesor total del élitro. 





Este ejemplar proporciona una prueba más en favor de la opinión 
que sostiene el Dr. Dallas al negarse a aceptar la teoría de algunos au- 
tores, Benderitter entre ellos, que explicaban la génesis de estas ano- 
malías, recurriendo al factor traumático : picotazos de aves o mordeduras 
de insectos, durante la ninfosis. En el Buprestidae de que se trata, las 
objeciones a formular son las que con N.” 1, 2 y 4, se oponíam en el trabajo 
ya citado a los autores que sostienen el origen traumático de estas 
lesiones. 1 
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